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·El trono de Inglaterra está profanado por una ~bas­
~ardal ¡El noble pueblo de Inglaterra s· tn~a~~~o 
por u.na bellaca, por una comedianta! , 1 ~ J~:~~\~ 
hubiese triunfado de la sue_rte, os venamo 
da en el polvo a mi presencia, porque yo .... yo .... 

• 1 ¡soy vuestra reina. 

ACTO 'l'ERCERO. Escena IV• 

c. E. SCHILLER. 

~ 

JULIETA 

ROMEO 

JULIETA 

ROMEO 

JULIETA 

ROM, 

JULI. 

[En el balc6n.] ... ., .... ¿Aquello que llamamos 
rosa, no exhalaría con cualquiera otra denomi­
ción el mismo grato perfume? Así Romeo, aun 
cuando no se llamase Romeo, conservaría sin 
tal título las raras perfecciones que atesora. Ro­
meo, abdica tu nombre, y a trueque de tu nom­
bre que no forma parte de ti, tómame toda en­
tera. 
Recojo tu palabra; llámame tan sólo "amor mío'' 
y será mi nuevo bautismo. De hoy más no seré 
ya Romeo. 
¿Quién eres tú, que envuelto en la noche sor­
prendes mi secreto? 
Con un nombre, no sé cómo expresarte quién 
soy. Mi nombre, santa adorada, me es odioso, 
porque es para ti un enemigo. A tenerla escri­
ta, rasgaría esa palabra. 
Mis oídos no han bebido aún cien palabras pro­
feridas por tu boca, y a pesar de ello reconozco 
tu acento. ¿No eres Romeo Montesco? 
Ni uno ni otro, hermosa nifia, si te desplace 
cualquiera de los dos. 
Dime: ¿cómo viniste aquí y para qué? Las ü, pias 
del jardín son altas y difíciles de escalar, y el si­
tio es de muerte, considerando quién eres tú, caso 



ROM. 

JULI. 
ROM. 

JULI. 

ROM. 

'JULI. 
ROM. 

JULI. 

-132-

na que alguno de mis deudos te sorprendiese aquí. 
Con alas de amor salvé los muros, que no hay cerca 
de piedra que ataje el amor; lo que amor quiere ha­
cer · amor intenta. Así que, tus deudos no son estor-

' bo para mí. 
¡Te quitarán la vida si te des_cubrenl . 
¡Ah! más peligro hay en tus OJOS que en veinte de sus 
espadas. Mírame con amor y seré fuerte contra su 
enemistad 
Por todo el mundo no quisiera que te viesen en este 

sitio. 
Tengo el manto de la noche p_ara ocultarme a ~us 
miradas· y si no me amas, deples que me bal.~n 
aquí. T~nnine mi vida siendo víctima de su od10, 
mejor que diferirla, falto de tu amor. 
¿Quién te guió a este sitio? . . . 
Amor. El me incitó primero a mqumr¡ prestome 
consejo y yo le presté mis ojo~. No soy ~tloto; pues 
a pesar de ello, aunque estuvieras tan leJos como la 
dilatada ribera que baña el más remoto mar, no va­
cilara por arriesgarme e? sus ondas. 
Bien sabes que cubre nu rostro el velo de 1_~ noche; 
de otra suerte verías el rubor de mis meJi11as por 
Jo que esta no~be dije. q~1stosa quisi~ra guardar las · 
formas y negar lo que d1Je ... .. _DeJe/monos de. c;· 
remonias. ¿Me amas de veras? Bien se/que_ me_diras 
que sí y yo creeré tus palabras; ademas, si lo Juras, 
puede~ resultar falso y los perjurios de los_ aman~es 
hacen reir a Júpiter. ¡O~! dulce Romeo, s~ me qm:· 
res, dilo sinceramente; s1 crees que ~e deJo. seducir 
bien pronto, 11;1e pondré ceñuda, sere esqmva, con 
lo que tendrás empeño en gala~tearme .. . . De otra 
suerte, por nada del mundo ~;ina yo tal. En ve_rda_d, 
gentil Montesco, que la pasion_ 1?e hac~ ser indis­
creta .... acaso tacharás de h viana mi conduct~. 
Creeme, noble do~cel, yo daré_ ~ruebas d~ ser 1:ias 
sincera que las diestras en dismrnlar. Si; hubiera 
sido más reservada, debo confesarlo_, ~ no haberlo 
oído tú al azar, y antes qu_e yo lo advirti;ra, los apa­
sionados desahogos de mi amor. Perdoname y no 
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atribuyas a ~iviano amor esta flaqueza mía) que pu­
so al descubierto la obscura noche. 

ROM. Dueña m~a, por esa luna bendita que platea los ár-
. boles, te JUro .. . .. . 

JULI. ¡Ay! no jures por la luna qne cambia mes a mes el 
girar de órbita; que tu amor resultaría igualmente 

· variable. 
ROM. ¿Pur qué juraré entonces? 
JULI. No jure~ en manera alguna; o si Jo quieres, jura p::ir 

tu agraciada P-rsona, que es mi dios y te creeré. 
ROM. Si el ardiente amor de mi pecho .... ' .. 
JULI. Bien, no jures. Aunque cifro mi dicha en ti me en• 

tristecen los esponsales de esta noche; son as~z brus­
cos, asaz temerari_os y asaz repentinos; semejan el 
rayo que se extmgue antes que le nombremos. 
¡Adiós, mi bien! Este capullo de amor madurado 
por el ardiente hálito del estío, esté quizi convertido 
en galana flor cuando nos veamos otra vez. ¡Adiós! 
¡Bueuas noches! Tan dulce descanso y sociego lle­
gue a tu corazón como al que está dentro de mi pe• 
cho. 

ROM. ¡Y así me dejas .... ! 
JULI. ¿Qué satisfacción puedes lograr esta noche? 
ROM. Cambiar con el mío, el fiel juramento de tu amor. 
JULI. Te he dado mi palabra antes que tú me la pidieras . . . 

a pesar de ello: quisiera tener que dártela aún ... . 
ROM. ¿Quieres retirarla .. .. ?¿ a qué fin, amor mío ...... ? 
JULI. ~or dártela una vez más .... y con todo, no anhelo 

smo aquello que poseo. Mi caudal es el del océano 
como éste es mi profundo amor: cuanto más te doy' 
más tengo. Son infinitos. Dulce Montesco. sé fiel..'. 
espera un instaute no más ... . vuelvo en · seguida. 
( Vase. ) 

ROM. ¡Oh, bendita noche! ¡Cuánto temo que siendo noche 
todo esto sea no más que un sueño! ¡demasiado ha• 
lagador para ser real. 

JULI. (Reaparece.) Dos palabras Romeo, y adiós después. 
Si es honesto tu amor y es tu designio desposarme 
hazme saber mañana por conducto de persona qu~ 
yo tf! enviaré, dónde y a qué hora quieres que se 
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efect<te la ceremonia, y poniendo mi suerte a tus 
pies, te seguiré como a mi dueño y señor hasta el fin 

ROM. 
JULI. 
ROM. 

JULI. 

ROM. 

JULI. 
ROM. 
JULI. 
ROM. 
JULI. 

ROM. 
JULI. 
ROM. 
JULI. 

del mundo. 

néj;~~~ ;b~1;á~~;á; .ª. ,;,·i ·a~1~~ ·.: .-. : ii;íi~~~ ~~~¡;;é·. 
¡Así logre mi alma la felicidad! 
Mil veces buenas noches! ( Vase.) 
¡Pésimas mil veces si tu luz me falta!. ..... El amor 
corre hacia el amor. 
(Reaparece. ) ¡Pstl Romeo ...... tpst¡ ¡Ah! ¡Quién 
tuviera la voz del halconero para atraer de nuevo al 
dócil torzuelo! La esclavitud está enronquecida y 
no pu:de hablar eu alta voz para repetir con fuerza 
Romeo ..... Romeo .... 
tAcercándose.) ¿Es mi adorada la 9ue me llama por 
mi nombre? ¡Cuán dulce y argentma suena en me­
dio de la noche la voz de los amantes, ¡oh, suave 
música del oído atento! 
Romeo .... 
Mi bien! 
¿A qué hora quieres que envíe mañana? 
A las nueve. · 
Un siglo hay hasta entonces. No recuerdo para qué 
te llamé ... 
Deja que permanezca has~a que lo re~uerdes ..... 
Lo olvidaría por tenerte siempre aqut. 
Esperaré lo que el olv_i~o dure ... ..... . 
Casi amanece ya. Qms1era que te_ h?b1eras :us~n­
tado, pero no más lejos que ~1 pa3anllo de :ima JU-

guetona infeliz preso aherreoJado con sus grillos que ' , T , el hilo de seda atrae de nuevo a st. e matar;a a 
fuerza de caricias ¡adiós! ¡adiós! La despedida es 
un pesar tan dulce, que viviría repitiendo ¡buenas 
noches! hasta que llegase el día. (Vase.) 

Ac'ro SEGUNDO. Escena II. 

w. SHAKESPEARE. 

LA FIERECII~LA DOMADA 

ú 

PETRUCHO Cuando venga, voy a cortejarla lisa y llana­
mente. Si me ultraja, le diré sin rodeos que 
su canto es más suave que el del rnisefí.or; si 
se obscurece su frente, direla que es tan bri­
llante como 1a rosa matutina bañada por el 
llanto ?e la aurora; ¿que permanece muda y 
se obstma en no decir palabra? lisonjearé su 
volubilidad y los vencedores arranques de su 
elocuencia; si me manda que la deje daré 
las gracias cual si me mandara quedarm'e una 
semana a su lado .... y si rehusa casarse 
conmigo, le preguntaré el día en que se publi­
carán las amonestaciones .... cuál celebrare­
mos nuestra boda .... Ahí viene: habla ahora 
Petrucho. 

CATALINA (Sale.) Oh! 
PETRUCHO ~ueuos días, Catana, pues por lo que oi de­

cir, ese es vuestro nombre. 
CATALINA Si así lo oisteis, decid que sois algo duro de 

oído: los que de mi hablan, m~ llaman Ca­
talina. 

PETRUCHO Estáis equivocada; os llaman Catana a secas, 
la buena Catana y a veces Catana la malde­
cida; pero en fin, Catana, la hermosa Catana 

.. 
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de la cristiandad, mi incomparable Catana, mi con­
suelo, sabed esto: habiendo oído hablar por toda _la 
ciudad de vuestra afabilidad, celebrar vuestras vir· 
tndes y belleza, muc~o ~en?s sin embargo de lo que 
merecen, me he sentido rnclmado a pretenderos por 

esposa. 
¡Inclinado! ¡Ah! ¡buena la tenemos! ¡Llevaos el sen-
timiento que acá os ha inclinado! Al momento he 
conocido qne erais un mueble fuera de su lugar. 
¿Qué mueble? 
Un taburete. 
Decís bíen; sentaos encima. . , 
Para carga se hicieron los as~os y vos t~mbien. 
Para carga se hicieron las mu3eres y vos igualmente. 
No seré yo el rocín que ha ~e llevaros., 
¡Ay! ¡pobre Catana! No os importunare, pues cono-
ciéndoos joven y ligera. . . . . . , . 
Harto ligera para que pueda alcanzarme un pa3a­
ro como vos; y sin embargo, no pretendo cercenar 
n11 peso......... . 
Ea, abejita mía, estáis sobrado e~~olenzada. 
Si abeja soy, cuidado con el agn1Jon. 
Con arrancarle quedamos en paz. 
Para eso debierais saber en dónde está. 
¿Quién ignora en dónde lleva su aguijón la avispa? 

En la cola. 
O en la lengna. 
¿La lengua de quién?,. .., 
La vuestra, ¿no hablais de agmJon? Conque adiós. 
( Da algunos pasos para alejarse. ) 
Volved Catalina; hidalgo soy. 
Voy a probarlo. (Le da un bofet6n.) 
Si volvéis a hacerlo, ¡ay de vos! . , . 
Perdierais en ello vuestro blasón. Si pega1s a una 

111·ujer, no sois hidalgo; y si no sois hidalgo, no te-
néis blasón. · . . 
¡Y cuán versada en el arte heráldico! dignaos mclmr-
me en vuestro manual de genealogía. 

CAT. 
PET. 

¿Cuál es vuestra cimera, una cresta de ga_llo? . 
Bien quisiera con tal que Catana fuese m1 galhna. 
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CAT. No os quiero para gallo mío que es vuestro canto 
graznido de cuervo. 

PET. Ea, venid, Catalina; no mostréis tanta aspereza. 
CAT. Es mi costumbre cuando estoy frente a un animal 

bravío 
PET. No hay aquí ningún animal bravío; dejad, pues, 

vuestra aspereza. 
CAT. Le hay, le hay. 
PET. Mostrádmele. 
CAT. ¡Tuviera aquí un espejo! 
PET. Me haríais ver en él mi semblante 
CAT. Para ser tan joven, tenéis penetración. 
PET. ¡Por San Jorge! soy harto joven para vos. 
CAT. Sólo que estáis muy ajado. 
PET. A causa de mis penas. 
CAT. De_ las que no me apeno. 
PET. Oidme, Catalina, no os vayáis de ese modo. 
CAT. Dejad que me vaya, que os enojaré si me quedo. 
PET. De ninguna manera; sois en extremo amable. Me 

decían que erais brusca, taciturna y melancólica; 
ahora veo que eran mentiras, pues sois encantadora, 
alegre, fina en el más alto grado. Lenta es vuestra 
palabra, pero suave como las flores de primavera; no 
sabé;s mostrar ceño, ni mirar de reojo, no morderos 
los labios. como hacen las niñas coléricas. No os 
gust;.i contradecir en la conversación, y tenéis para 
con vuestros adoradores maneras dulces y afables. 
¿Quién dice que Catalina es coja? ¡Malas lenguas! 
Catalina es derecha, esbelta como tronco de avella­
no, y sus cabellos tienen el color obscuro de su frn -
ta y es menos dulce la almendra que encierra, que 
s~ carácter. Dejad que os vea andar; no cogeáis ni 
pizca. 

CAT. Id, estúpido, a dar órdenes .a vuestros criados. 
PET. ¿Cuándo fué Diana más hechicera bajo la sombra de 

los bosques, que Catalina en este aposento con la 
magestad de su porte? Vos, Diana debéis ser, y Dia­
na Catalina; que sea entonces casta Catalina y ena­
morada Diana. 

CAT. ¿Dónde habéis estudiado el discursito? 
18 
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PET. L_o improvisé; s0n productos naturales de mí inge-

CAT. 
PET. 
CAT. 
PET. 

1110. 
¿Vos ingenio para dar esos productos? 
¿Xo estoy acaso lleno de juicio? 
Sí; abrigadlo bien. 
. ..... esa es mi intención. J?or eso dejando a un 

lado toda esa i11útil habladuría, voy a deciros sin roJ 
deos lo que siento. Vuestro padre consiente en que 
seais mi esposa; está fijada la dote y queráis ó no, 
me casaré con vos. Creedme, Catalina, soy el mari­
do que necesitáis; pues por ese sol, a cuya luz veo 
vuestra hermosura, y que tiene admirado mi cora­
zón, no debéis casaros con otro que conmigo. He na­
cido, Catalina, para domeñaros y suavizar vuestro 
natural salvaje . ... y poneros mansa como un cor­
dero. Aquí está vuestro padre; nada de negativas; 
quiero por esposa a Catalina y la tendré. 

AC1'0 SEGUNDO. Escena VII. 

w. SHAKESPEARE. 

SEPULTURERO. 

HAMLET 

SEPULTURERO 

HAMLET 

bamlet 

(Cantando). · 
Yo amé en mis primeros años, 
dulce cosa lo juzgué; 
pero casarme eso no ) ! 

. _que no _me estuviera bien. 
¡Que poco siente ese hombre lo que ha­
ce, que abre una sepultura y canta! La 
i~rnno que menos trabaja, tiene más de­
licado el tacto. 
(Cantando). 

La edád ~allada, en la huesa 
me hundió con mano cruel 
Y toda se destruyó ' 
la existencia que gocé. 

~que11a calavera tendría lengua en otro 
tiempo y ,con ella podría también can­
tar .... JComo la tira al suelo el pícaro! 
go~Jo s1 fu_esc la quijada con que hizo 
,am el pnmer homicidio. y la que es­

ta maltrat~ndo ahora ese bruto, podría 
s:r muy bien la cabeza de algún esta­
d:sta; que acaso pretendió engañar al 
cielo mismo. 



SEP. 
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......................... . .... ..... 
Ó Í; d~ 0al~<i~ cortesano q11e diría: ''Felicísimos días, 
señor exelentísimo: ¿cómo va de salud, nn venerado 
señor?'' ..... . Esta puede ser la del caballero fulano, 
que hacía grandes elogios del potro ,del caballero zu­
tano, para pedírselo prestado despues. 

······ .... ................. ····· 
ioh'I 'ip~; ~i~;to; y ahora está en poder del señor 
gusano, estropeada y hecha pedazos con el azadón 
del sepulturero . ..... Grandes revelaci?nes se hacen 
aquí, si hubiera entre nosotros medios para obser­
varlas .... .. Pero .... .. ¿costó acc1 so tan poco la forma­
ción de estos huesos a la naturaleza, que hayan de 
servir para que esa gente, se divierta en sus garit~s 
con ellos? . ..... ¡Eh! los nnos se estremecen al consi-

derarlo. 
(Cantando). Una piqueta 

con una azada, 
un lienzo donde 
revuelto vaya, 
y un boyo en tierra 
que le preparan: 
para tal huésped 
eso le basta. 

HAM. y esa otra ¿por qué no podría ser la calavera de un 
letrado? ¿a dónde se fueron sus equívocos y sutile­
zas sus litigios su:, interpretaciones y sus embro­
llo~? ¿Por qué ¡ufre ahora que ese bribón grosero le 
golpee contra la pared con el azadón lleno de ba~-r~? 
·Y 

110 
dirá pllabra acerca de un hecho tan cnnn-

1 , • , • • • , 
nal! Este sena qmzas 1111e11tras v1v10, un gran com-
prador de tierras? con sus º?ligaciones, reconoci­
mientos transacciones, seguridades mutuas, pagos, 
recibos ' ... He aquí el arriendo de sus _arriendos y 
el cobro de sus cobranzas: todo ha vemdo a parar 
en una calavera llena de lodo. Los títulos de los 
bienes que poseyó, cabrían difícilmente en sn ~taúd; 
y no obstante eso, toda~ _l~s fianzas y segunda~es 
recíprocas de sus adqmsiciones no le ~an podido 
asegurar otra posesión q ne lá de un espac10 pequeño, 

SEP. 

HAM. 

SEP. 

HAM. 
SEP. 
HAM. 
SEP. 
HAM. 
SEP. 

HAM. 

SEP. 

HAM. 
SEP. 

HAM. 
SEP. 
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capaz de cubrirse con un par de sus escrituras 
¡~h! Y ª su ,ºP~ll~n~o sucesor tampoco le qued~~{i 
mas. Son mas 1rrac1onales que las terneras y cfr~ 
neros los que _fundan su felicidad en la posesión de 
tales pe:gawmos ... ¿De quién es esa sepultura 
buena pieza? ' 
Mía, señor. (Canta.) 

Y un hoyo en tierra. 
que le preparan: 
para tal huésped 
eso le basta. 

Sí, yo creo qne es tuya porque estás ahora dentro 
de ella .... pe_ro la sepultura es para los muertos 
ne para los vivos: conque has mentido. ' 
He ,ahí un mentís demasiado vivo· pero yo os le 1_ 
~re. , w 

¿Para qué muerto cavas esa sepultura? 
No es hombre, señor. 
Pues bien ¿para qué mujer? 
Tampoco es eso. 
¿Pues qué es lo que ha de enterrarse ahí? 
Un cadáver que fué mujer; pero ya murió· Dios la 
perdone. ' 
¡Qué taimad? es! Hablémosle clara y sencillamen­

te, porque, si no, es capaz de confundirnos a equí­
vocos. De t:~s años a esta parte he observado cuán­
t~ se v~ snttltzando la_edad en que vivimos .... Por 
vida mia, que ya el villano sigue tan de cerca al 
~ab~llero,_que muy pronto le desollará el talón .... 
lCuanto_ti~mpo ha que eres·sepulturero? 
Toda m1 vida se puede decir. Yo cumence' el fi · 1 d' . o Cl:O 
e ~a que nuestro último rey Hamlet venci' 
Forttm brás. ' 

0 
a 

¿Y cuánto tiempo hará? . 
i!~mal ¿no lo sa?~is? P~ies hasta los chicos os lo 
duan. Eso suced10 el nnsmo día que naci'o' el J. H l • , 

1 
oven 

~m et, e1 que esta oco y se ha ido a Inglaterra 
¡Oiga 1 ¿y por qué se ha ido a Inglaterra? ·. 
~orque: ... porque está loco, y allí cohrará su jui­
c10; y s1 no lo cobra, a fe que importa poco. 

1.1:'IIVERS 'C\AU OE ~,U'V'J uh 

BIBLIOTECA Ur.tVr . i 

"ALFONSO. REY(.," 
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HAM. ¿Por qué? , 
SEP. Porque allí todos son tan locos como él, y no sera 

reparado. 
HAM. ¿Y cómo ha sido volverse loco? . 
SEP. De un modo muy extrafio según dicen. 
HAM. ¿De qué modo?. . . 
SEP. Habiendo perdido el entendimiento. 
HAM. Pero ¿qpé motivo dió lugar a eso? 
SEP. ¿Lugar? aquí en Dinamarca, donde soy enter~ador, 

y lo he sido de chico y de grande por espacio de 
treinta años. 

HAM. ¿Cuánto tiempo podrá estar enterrado un hombre 
sin corromperse? . 

SEP. De suerte que si él no corrompía ya en vida ( co]11_0 
nos sucede todos los días con muchos cuerpos gall­
eos, que no hay por donde asirlos), podrá du,~ar co­
sa de ocho o nueve años. Un curtidor durara nue-
ve años seguramente. . 

HAM. ¿Pues qué tiene él más q~e otro cu~lqmera? 
SEP. Lo que tiene es un pelleJo tan_ c~rtido ya P?r el mor 

de su ejercicio, que puede ~esistir mucho ttempo ~1 
agua; y el agua, señor m10, es la cosa que ma~ 
pronto destruye a cualquier ... _.muert?· Ved ~q1~1 

una calavera que ha estado debaJo de tierra vernti· 
trés años. 

HAM. ¿De quién es? 
D 1 1 t ;De quién os parece que SEP. ¡ e mayor. ..... oco ... 

será? 
HAM. ¿Y cómo he de saberlo? U h 

P ·Mala peste en él y sus travesuras! na vez me e-
SE . 1 1 b chó un frasco de vino del Rhin por os ca ezones 

...... Pues señor, esta calavera, es la calavera de 
Y orick, el bufón del Rey. 

(El sepulturero da una calavera a Hamlet.) 
HAM. ¿Esta? 
SEP. La misma. , E h 
HAM. ¡Ay, pobre Yorick!._. .. Yo le con~cl. radull: on~-

bre sumamente gracioso, de la mas fec~121 a 1mag1-
nación. Me acu.erdo que siendo yo un mno me 1;e­
vó mil veces sobre sus hombros .... y ahora su vis-
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ta me llena, de ho:ror, y oprimido el pecho palpi­
ta .... ~qm estuvieron aquellos labios donde yo dí 
besos ?m número ..... ¿Qué se hicieron tus burlas, 
t~s bnncos, tus cantares y aquellos chistes repen­
t10os que de ordinario animaban la mesa con alegre 
estrépito? Ahora, falto ya enteramente de múscu­
los, ni ~nn puedes reirte de tu propia deformidad. 
. : . Ve al to~ador de _alguna de nuestras damas, y 
dila para excitar sn nsa, que por más que ponga 
una p_ulgada de afeite eu el rostro, al fin habrá de 
expenmentar esta misma transformación. (Tú·a la 
calaver_a al montón de llerra úzmedzato a la sepu!tu­
~a. ) Dm,1e .... iEt; qué_ abat~miento hemos de parar! 
tpor que no podna la 11nag111ación seguir las ilus­
tres cenizas de Alejandro basta encontrarlas tapando 
la boca de un barril? 

N~-h~;·;i;1~- i.ri~ ~igt~ie.n"a"o. h~~td ~~~d~t~i;l~ ·;llí. ~~1; 
probabilida~ y sin viol~~1cia alguna. Como si dijé­
ram_os: AleJandro_muno, Alejandro fué sepultado, 
~leJandro se redujo a polvo, el polvo es tierra, dela 
tierra hacemos barro .... ¿Y por qué este barro en 
que él ya está convertido 110 habría de servir pr, ra 
tapar un barril ?e cerveza? El emperador César, 
m nerto y hecho tierra! puede ta par un agujero para 
estorbar que pas~ el aire .... ¡Oh! Y aquella tierra 
que tuvo atemonzada al orbe, servirá tal vez para re­
parar las hendiduras de un tabique contra la intem-
perie del invierno .. .... Pero callemos ..... . 

AcTo QUINTO. Escena II. 

w. SHAKESPEARE. 
(Traducción de D. L. · F. de Moratín.) 


